
Oración del mes de Agosto – Formación y Espiritualidad CAAM 
 

Intención misional Agosto: Para que se 
promueva y alimente la respuesta de todo el 
pueblo de Dios a la común vocación a la 
santidad y a la misión, con un atento 
discernimiento de los carismas y un constante 
empeño de formación espiritual y cultural. 
 
Lectura: Jn. 17, 13-19 
Pero ahora voy a ti, y digo estas cosas en el 
mundo para que tengan en sí mismos mi 
alegría colmada. Yo les he dado tu Palabra, y 
el mundo los ha odiado, porque no son del 
mundo,          como yo no soy del mundo. No 
te pido que los retires del mundo, sino que los 
guardes del Maligno. Ellos no son del mundo, 
como yo no soy del mundo. Santifícalos en la 
verdad: tu Palabra es verdad.  

Como tú me has enviado al mundo, yo también los he enviado al mundo. Y por ellos me santifico a 
mí mismo, para que ellos también sean santificados en la verdad. 
 
Oración para pedir los dones del Espíritu Santo 
 
Ven, Espíritu Creador, visita las almas de los fieles; e inunda con tu gracia los corazones que Tú 
creaste. 
 
Espíritu de Sabiduría, que conoces mis pensamientos más secretos, y mis deseos más íntimos, 
buenos y malos; ilumíname y hazme conocer lo bueno para obrarlo, y lo malo para detestarlo 
sinceramente. 
 
Intensifica mi vida interior, por el don de Entendimiento. 
 
Aconséjame en mis dudas y vacilaciones, por el don de Consejo. 
 
Dame la energía necesaria en la lucha contra mis pasiones, por el don de Fortaleza. 
 
Envuelve todo mi proceder en un ambiente sobrenatural, por el don de Ciencia. 
 
Haz que me sienta hijo tuyo en todas las vicisitudes de la vida, y acuda a Ti, cual niño con afecto 
filial, por el don de Piedad. 
 
Concédeme que Te venere y Te ame cual lo mereces; que ande con cautela en el sendero del bien, 
guiado por el don del santo Temor de Dios; que tema el pecado más que ningún otro mal; que 
prefiera perderlo todo antes que tu gracia; y que llegue un día a aquella feliz morada, donde Tú 
serás nuestra Luz y Consuelo, y, cual tierna madre; enjugas “toda lágrima de nuestros ojos”, donde 
no hay llanto ni dolor alguno, sino eterna felicidad. 
 
Así sea. 


